










La influencia del mundo paleopúnico 
en la meseta oriental 
JESÚS ALBERTO ARENAS ESTEBAN* 

RESUMEN 

Tradicionalmente, la gestación de la cultura celti­
bérica ha sido considerada el producto de la interven­
ción de elementos continentales -humanos primero, y 
culturales después- sobre los sustratos de pobla-
miento autóctono del Oriente meseteño. Pero frente a 
esta postura, y a partir de los datos aportados por 
recientes trabajos de excavación y prospección a 
nivel regional, se plantea aquí la escasa o nula parti­
cipación del factor centroeuropeo en tal proceso cul­
tural. 

Por el contrario, se exponen una serie de datos que 
apuntan hacia un importante componente paleopú­
nico en la configuración de la Celtiberia "arcaica". 
Esto no significa que el elemento colonial estuviese 
presente en la Meseta oriental, sino que su actividad 
económica y la coyuntura que ésta genera en el seno 
de las sociedades indígenas del litoral levantino, 
incentivan la aparición -ya en la primera mitad del 
siglo VI a . C - de un horizonte cultural común en 
amplios sectores del oriente peninsular -incluida 
parte de la Meseta- fuertemente influenciado por 
estímulos procedentes del Mediterráneo oriental y 
central. 

ABSTRACT 

Traditionally, the emergence of the Celtiberian 
culture has been considered as the result of the 
intervention of continental elements -firstly human, 
and thereafter, cultural- on the autochthonous 
population of the Western Spanish Meseta. Opposing 
this perspective, and in the light of he data provided by 
recent excavation works and extensive regional 
surveys, this paper argues that the role of Central 
European factors in such cultural process is 
negligeable. 

Dta is presented wich indicates a noticeable 
paleopunic component in the configuration of the 
"archaic" Celtiberia. This does not mean that the 
colonial element was physically present in the Western 
Meseta, but rather that the economic activity -and the 
circumstances that it generated throught the 
indigenous societies of the Levantine coast, promted 
the creation of long distance contact as early as the 
first half of the VI century BC. These contacts shaped 
a common cultural background over wide areas of the 
Western Iberian Peninsula, including part of the 
Meseta, strongly influenced by stimulus coming from 
the western and central Mediterranean. 

Hasta hace poco tiempo, hablar de componen­
tes de origen mediterráneo en la gestación de la 
cultura celtibérica se habría considerado algo 
comprometido, ya que la óptica desde la que 
hemos intentado esclarecer tal proceso forma­
tivo ha estado dominada por un ''paradigma cél­
tico" que no ha sabido, o no ha querido, consi­
derar la potencial intervención de otros aportes 
culturales distintos al continental. 

Prácticamente desde sus comienzos, la 
investigación centrada en el tema ha buscado 

una solución satisfactoria a los orígenes de un 
pueblo que en el siglo II a. C. hablaba una len­
gua celta y adoraba a dioses celtas sin pregun­
tarse, por ejemplo, si ya lo hacían cuatrocien­
tos años antes. Como posibles modelos 
explicativos se argumentaron invasiones al 
principio, endogenismo después, para acabar 
con fenómenos de convergencia cultural que 
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se pierden en el tiempo. Pero las piezas siguen 
sin encajar. 

Frente a esta situación, recientes estudios 
desarrollados en el oriente de la Meseta y el Sis­
tema Ibérico insisten en que en la gestación de la 
Celtiberia "arcaica" resulta muy difícil recono­
cer componentes centroeuropeos mientras que, 
por el contrario, empiezan a manifestarse otros 
aportes culturales entre los que los de signo 
colonial procedentes del Sureste peninsular y 
Levante ocupan un lugar importante. 

Pero estas líneas introductorias no deben lle­
vamos a engaño. En el oriente de la Meseta y el 
Sistema Ibérico son muy escasos, por no decir 
inexistentes, los elementos materiales de ascen­
dencia paleopúnica. Por el contrario, la impronta 
mediterránea es perceptible en planos menos 
tangibles como la ideología funeraria o determi­
nados patrones económicos y modelos de 
implantación territorial. Además, al evocar 
aquella zona hacemos referencia a un vasto terri­
torio en el que sincrónicamente se registran cul­
turas arqueológicas a veces muy dispares. En los 
sectores meridionales de Cuenca o en la provin­
cia de Albacete, por ejemplo, no resulta sorpren­
dente la presencia de elementos orientalizantes, 
pero otra cosa muy distinta es oír hablar de los 
mismos en el sector del Sistema Ibérico corres­
pondiente al oriente de las provincias de Soria, 
Guadalajara y Cuenca y al occidente de la de 
Teruel o, lo que es lo mismo, el área de la Celti­
beria Nucleare Es precisamente a esas zonas a 
las que se va a prestar una atención preferente en 
estas líneas. 

La gestación de la Edad del Hierro en la Meseta 
Oriental y el Sistema Ibérico: Una explicación 
alternativa 

Tradicionalmente, el origen de los grupos pro-
tohistóricos del oriente meseteño ha sido vincu­
lado a la instalación de elementos de estirpe cél­
tica en dicho sector. Este hecho nos sitúa en una 
dialéctica que desde planteamientos invasionis-
tas, defensores de la llegada desde la Europa 
continental de contingentes humanos que habrían 
impuesto a las poblaciones indígenas sus esque­
mas culturales^, va a derivar hacia posturas "indi­
genistas" postulantes de procesos de cambio 
paulatino mediante los cuales un impreciso subs­

trato indígena habría ido incorporando compo­
nentes de ascendencia ultrapirenaica hasta alcan­
zar la configuración definitiva del mundo pro-
tohistórico^ 

Este último enfoque tampoco ha dado resulta­
dos satisfactorios, lo que ha justificado nuevas y 
más complejas tentativas que, considerando dis­
tintos parámetros como la cultura material, la 
lengua, la ideología o la organización social 
dentro de un mismo sistema de interacción, 
plantean un modelo de celtización paulatina a 
partir de un sustrato indígena -identificado con 
el grupo Cogotas I- que se vería progresiva­
mente transformado por su contacto con el 
Bronce Atlántico. El resultado sería la aparición 
de un sustrato "protocéltico" del que surgiría, a 
través de fenómenos de evolución interna, el 
posterior mundo celtibérico". 

Pero a pesar de su atractivo, es difícil aceptar 
esta última propuesta ya que, prescindiendo de 
toda base contextual, retrotrae a un momento 
impreciso la formación de un sustrato definido a 
partir de una información procedente de época 
histórica y distintos ámbitos culturales, sin 
garantía de que tengan un mismo origen^. 

El registro arqueológico, sin embargo, permite 
pensar en un proceso de convergencia de distin­
tas corrientes culturales que, interactuando entre 
fines del II milenio y el siglo VII a . C - , pudo 
acabar dando como resultado la emergencia de 
la Edad del Hierro o, al menos, sus precedentes 
inmediatos. La clave el éxito puede estar en el 
abandono de la frenética búsqueda de orígenes 
continentales y dar cabida a la intervención de 
otros aportes culturales; mediterráneos, por 
ejemplo. 

Un primer apoyo para este posicionamiento es 
que el Bronce Tardío y Final tanto en el Oriente 
meseteño como en el Sistema Ibérico es difícil­
mente comprensible bajo un único modelo 
explicativo'' dados los siguientes hechos: 

• Inexistencia, en todo el Sistema Ibérico, de 
un poblamiento autóctono claramente reco­
nocible' que hubiese podido desempeñar el 
papel que Cogotas I u otros grupos de desa­
rrollo endógeno jugaron en otros sectores 
del interior peninsular durante el Bronce 
Final. 
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• Discreta presencia de grupos de Campos de 
Urnas procedentes del valle medio del Ebro 
en el Alto Jalón, la comarca de Molina y el 
pie de sierra turolense*, cuya incidencia cul­
tural en la Meseta oriental ha de ser consi­
derada relativa y, como se argumentará más 
tarde, en ningún caso representante en 
exclusiva de un sustrato cultural del que 
hacer evolucionar los posteriores grupos del 
Hierro. 

• Comparecencia en los pasos hacia el Medi­
terráneo de la serranía conquense de ele­
mentos "intrusivos" como podría ser la 
necrópolis tumular de Pajaroncillo -que en 
mi opinión no puede ponerse en relación 
con la tradición tumular de Campos de 
Urnas de desarrollo paralelo en el valle del 
Ebro y el Noreste peninsular- o puntuales 
asentamientos de Cogotas I como el docu­
mentado en El Castillo de la misma locali­
dad de Pajaroncillo'. 

Pero a pesar de esta heterogeneidad, esas 
zonas comparten un elemento común que en los 
últimos años empieza a reconocerse como un 
dinamizador cultural de primer orden: un 
Bronce Final "Híbrido " cuya aparición pudiera 
responder a la confluencia de una serie de gru­
pos de diferente procedencia que entre finales 
del II milenio y principios del I a.C. circularon 
por este sector peninsular con un carácter itine­
rante. Su huella física son una serie de pequeños 
asentamientos diseminados por el pie de monte 
occidental del Sistema Ibérico que en Guadala­
jara oriental y el Sureste de Soria han podido ser 
estudiados con cierto detalle'", mientras que en 
la zona conquense comienzan a conocerse gra­
cias a yacimientos como El Pico de la Muela de 
Valera" u Hoyas del Castillo de Pajaroncillo'^ y 
algunas síntesis de ámbito regional". 

Su patrón de poblamiento característico es 
una red dispersa de asentamientos de pequeñas 
dimensiones, carentes de urbanismo definido y 
de recursos defensivos, al menos que hayan sido 
detectados hasta el momento. Aparentemente su 
régimen económico se polarizó entre la activi­
dad agropecuaria y la minera'"*, al tiempo que su 
cultura material responde al perfil tipológico 
muy heterogéneo (Fig. 1) que en la mayoría de 

los casos denota, con mayor o menor claridad, 
influjos del mundo protocolonial instalado en el 
litoral mediterráneo'^. 

La valoración global de este "horizonte" es 
todavía difícil ya que, por lo general, su análisis 
ha sido abordado desde una perspectiva excesi­
vamente normativista, utilizando la búsqueda de 
paralelos materiales para establecer la o las filia­
ciones culturales de sus distintas variantes regio­
nales e incluso locales. En otras palabras, los 
especialistas seguimos discutiendo si ''esa exci­
sión" es un préstamo de Cogotas / o si "aquel 
perfil cerámico" ha de ser relacionado igual­
mente con Cogotas I o, por el contrario, con 
corrientes culturales de distinto signo. Mientras 
tanto, la cuestión sigue sin aclararse porque sus 
vínculos culturales no se localizan en ningún 
área concreta sino en diversos contextos geográ­
ficos y segmentos temporales. Pero una cosa 
parece cierta: si Cogotas I y los Campos de 
Urnas han sido supervalorados como motores 
de cambio cultural, las aportaciones mediterrá­
neas han sido y siguen siendo infravaloradas y, 
sobre todo, postergadas a momentos avanzados 
de la Edad del Hierro, aunque existan datos para 
defender vías de contacto cultural de una ampli­
tud y antigüedad mucho mayores de lo que hasta 
ahora se había reconocido. 

Por una parte, la presencia de unos pocos 
enclaves atribuibles a gentes de Cogotas I y cier­
tos elementos metálicos datables en el Bronce 
Final en los pasos hacia el Mediterráneo del Sis­
tema Ibérico conquense, parecen definir las 
rutas de comunicación entre el sector suroriental 
de la Meseta y el Levante centro-meridional 
vigentes entre los siglos X y VIII a.C. Por otra, 
en las tierras orientales de Guadalajara se 
detecta un fenómeno similar, ya que también 
una serie de elementos metálicos están seña­
lando el río Jalón como la principal vía de trán­
sito entre la Meseta centro-oriental y el valle 
medio del Ebro'*. Pero al menos en el caso del 
nudo Alto Tajo-Alto Jalón esta situación parece 
cambiar hacia mediados del siglo VII a.C. ya 
que los vectores direccionales de ese flujo de 
materiales se reorientan hacia el Levante septen­
trional a través de las Parameras de Molina, con 
las que queda comunicado por las cuencas de los 
ríos Palancia y Mijares. 
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Este fenómeno revela que los focos de activi­
dad socio-económica se sitúan a partir de enton­
ces en la costa, en un momento en que su pobla­
ción está experimentando profundos cambios 
sociales y económicos ante el incentivo del 
comercio fenicio. A tenor de su proceso expan­
sivo, aquellas comunidades pudieron perfecta­
mente ampliar su ámbito de captación hacia 
zonas ricas en recursos naturales como el Sis­
tema Ibérico y territorios aledaños; precisamente 
las áreas donde comparecieron aquellos grupos 
itinerantes durante el Bronce Final, y que bien 
que pudieron acabar estabilizándose allí incenti­
vados por la rentabilidad de ciertos productos o 
materias que eran demandados por el entorno 
colonial. 

De verificarse esta hipótesis, estaríamos 
frente a un fenómeno de condensación de efec­
tivos demográficos propiciado por la situación 
generada en la periferia peninsular por el fenó­
meno colonial a lo largo del siglo VII a.C, que 
pudo proporcionar las bases para la estabiliza­
ción poblacional en el interior y su consi­
guiente concentración en áreas de interés eco­
nómico específico como la que ahora nos 
ocupa". 

El revulsivo social y económico que supon­
dría esa nueva coyuntura pudo ser el responsa­
ble de las innovaciones materiales e ideológicas 
que en aquellos momentos tienen lugar en el 
oriente meseteño'^ Unos cambios que en el 
ámbito habitacional supondrán el paso de un 
panorama caracterizado por las anteriormente 
descritas agrupaciones indefensas de cabanas a 
otro en el que toma protagonismo el asenta­
miento en altura, de gran alcance estratégico y 
con una arquitectura angular de piedra y adobe. 
En otras palabras: a mediados del siglo VII a.C. 
asistimos a la sustitución de un patrón de pobla­
miento anárquico e inestable por otro de carácter 
estable y territorialmente bien estructurado". 

Por otro lado, estas novedades urbanísticas y 
arquitectónicas corren paralelas a una radical 
transformación del equipamiento mobiliar, y que 
podría resumirse en los siguientes aspectos: 

• Las tradicionales vajillas de cerámica 
manufacturada a mano -lisa o con decora­
ción incisa, excisa o acanalada- son susti­

tuidas por otras en las que las especies a 
mano se decoran mayoritariamente con 
engobe al grafito y pintura postcocción, 
incorporando por primera vez, la cerámica a 
tomo, por cierto, de clara ascendencia pale-
oibérica (Fig. 2). 

• La metalurgia del bronce muestra igual­
mente cambios estilísticos sustanciales, 
ya que los elementos característicos del 
Bronce Final se ven reemplazados por nue­
vas especies como las filíulas de doble 
resorte o los broches de cinturón de placa 
romboidal. 

• Hace su aparición la siderurgia, materiali­
zada sobre todo en elementos armamentísti-
cos depositados en necrópolis. 

Pero para obtener una apreciación objetiva de 
este nuevo complejo material hay que superar la 
tradición interpretativa, todavía vigente, que per­
severa en establecer un ascendiente centroeuro­
peo para las manifestaciones materiales de aque­
lla época. Y en este sentido, a pesar de que 
elementos de la Primera Edad del Hierro como la 
cerámica a mano con decoración pintada post­
cocción o algunos tipos metálicos como los bro­
ches de cinturón de placa romboidal hayan sido 
durante décadas los referentes para hablar de la 
presencia de gentes hallstatticas en la Península, 
actualmente existen argumentos más que sufi­
cientes no sólo para rechazar tal extremo, sino 
para determinar su origen en ambientes medite­
rráneos y, por lo tanto, ajenos al Hierro I conti-
nentaF". 

Junto a esto hay que señalar que es en estos 
momentos cuando hace su aparición en la zona 
el rito funerario de la incineración, cuyo origen, 
en contra de la opinión de algunos investigado-
res^', no creo que deba buscarse en los Campos 
de Urnas del Bajo Aragón. Por el contrario, la 
información disponible permite establecer tres 
vías distintas para la llegada del rito incinerador 
en la Península, aunque no necesariamente inde­
pendientes o excluyentes entre sí: 

a) Una primera vía quedaría representada por la 
llegada de los más antiguos elementos de 
Campos de Urnas que irrumpen en el NE 
peninsular entre los siglos XII-XI a.C.^^, 
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Figura 1. Cultura m a t e r i a l r e p r e s e n t a t i v a del B r o n c e Final e n el á r e a A l t o T a j o - A l t o J a l ó n y P a r a m e r a s de M o l i n a 
(a partir d e A r e n a s 1999a y C r e s p o & A r e n a s 1998). La m e z c l a d e p r o c e d e n c i a s p e r c e p t i b l e e n la l á m i n a e s i g u a l ­
m e n t e e v i d e n t e e n los a s e n t a m i e n t o s e n l o s q u e s e h a l l a r o n las p i e z a s . 
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desde donde se extenderían por el valle del 
Ebro. No obstante, creo que habría que tener 
en cuenta las opiniones que distinguen entre 
la llegada de los primeros elementos mate­
riales de Campos de Urnas languedocianos 
y la generalización del rito incinerador, que 
pudo no hacerse efectiva hasta el siglo VIII 
a.C.^'. 

b) Una segunda vía sería la reflejada en el 
Horizonte Peña Negra I, que parece tener 
un origen mediterráneo de signo protocolo-
niaP". Efectivamente, en los siglos IX y 
VIII a. C. se constata la aparición en el SE 
peninsular de una serie de necrópolis que 
nada tienen que ver con las de Campos de 
Urnas que por esos mismos momentos 
arraigaban en el NE. Se trata de un grupo 
de enclaves que, exceptuando casos como 
el de Les Moreres de Crevillente--'' o La 
Loma de los Ceperos de Ramonete-^ son 
muy mal conocidos: Parazueíos en Mur­
cia; Qurénima, Caldero de Mojacar, 
Barranco Hondo y Almizaraque en Alme­
ría", En todos estos cementerios se cons­
tata, aparte del rito incinerador, la presen­
cia de encachados tumulares albergando 
sepulturas que, a diferencia de las de Cam­
pos de Urnas del NE de la misma época, 
muestran ajuares relativamente ricos que 
incluyen brazaletes y pinzas de depilar de 
bronce junto a cuentas de collar de piedra 
caliza, pasta vitrea e incluso de oro^l 

c) La tercera vía sería la fenicia. A este res­
pecto, varios trabajos establecen que la cre­
mación del cadáver es el rito funerario más 
antiguo en el mundo paleoptínico-'. Aun­
que el origen inmediato de esta práctica 
funeraria en el Levante mediterráneo no 
esté definitivamente resuelto, es indudable 
que ya era una práctica común en las costas 
sirio-palestinas en los siglos X-IX a.C. La 
expansión fenicia hacia Occidente lo 
implantaría primero al Mediterráneo cen­
tral -necrópolis de Mothia^'-^ en Sicilia o 
narros y Monte Sirai^' en Cerdeña- y 
después en el occidente mediterráneo, 
según queda atestiguado en cementerios de 
la segunda mitad del siglo VIII a.C. como 
Puente Noy, Laurita o Trayamar^^, desde 

los que se extendería, ya en el siglo VII 
a .C, a necrópolis de ambiente mixto -o 
incluso indígena- como el Túmulo A de 
Setefilla", el Cortijo de las Sombras de 
Frigiliana''' o la de la isla de Rachgoun^K 

Un rasgo aspecto de interés es que las más 
antiguas incineraciones de la Meseta oriental se 
presentan bajo una modalidad que tiene muy 
poco que ver con los Campos de Urnas del valle 
del Ebro. Y en este sentido, aunque la presencia 
de elementos de aquel círculo cultural en la zona 
puede rastrearse desde los siglos IX y VIII 
a.C.3^ es igualmente posible cuestionar la lle­
gada de la incineración en aquel momento y 
desde aquella zona por las siguientes razones: 

• La presencia de grupos de Campos de 
Urnas en el área no constituye un pobla­
miento estable. Es más bien el producto de 
movimientos exploratorios que se materiali­
zan en la aparición de modestos poblados 
de carácter temporal". 

• Los estudios realizados sobre el fenómeno 
incinerador en el Ebro medio ponen en evi­
dencia la discontinuidad existente entre las 
necrópolis de Campos de Urnas y las de la 
Edad del Hierro^l 

• Una cuestión todavía más trascendente sería 
saber si aquellos grupos exploradores prac­
ticaban la incineración en su lugar de ori­
gen. A este respecto, hay que tener en 
cuenta que las relaciones con los C. U. que 
muestra el grupo de poblados mésetenos 
aludidos, apuntan hacia el grupo Cortes-
Redal del Ebro medio'^ un entorno cultural 
cuyo carácter de "Campos de Urnas" puede 
empezar a ser cuestionado, ya que lo que 
debería definirlo no son los perfiles bicóni-
cos de sus cerámicas sino, precisamente, el 
rito funerario de la incineración, que no 
aparecerá hasta la fase PUB de Cortes 
(± 650-550 a.C). Es entonces cuando apa­
recen cementerios como La Atalaya'^ o La 
Torraza*'^ muestran un "sospechoso sabor" 
mediterráneo derivado de sus primeras 
cerámicas a torno y metalistería de tipo 
paleoibérico. Y es entonces también cuando 
se verifican profundos replanteamientos 
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Figura 2. Cultura m a t e r i a l r e p r e s e n t a t i v a de los i n i c i o s de la E d a d d e l H i e r r o e n el S i s t e m a I b é r i c a y la M e s e t a 
O r i e n t a l (a partir de A r e n a s 1999a). 
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urbanísticos y arquitectónicos - i .e . cons­
trucción de murallas y estandarización de la 
arquitectura de planta angular-''^ 

Por lo tanto, si el ''recurso Campos de Urnas" 
no resulta operativo, ¿cual de las restantes vías 
puede ser una alternativa válida? Como ya se ha 
apuntado arriba, en la Meseta oriental el registro 
arqueológico sólo permite hablar de necrópolis 
de incineración a partir de un momento aún 
impreciso del siglo VII a .C, cuando queda 
documentada en cementerios como, La 
Umbría*^, Molina''* o Las Madrigueras de 
Carrascosa"'; unos enclaves que tienen poco que 
ver con las necrópolis de Campos de Urnas clá­
sicos y sí mucho con las del mundo paleoibérico 
del Levante y el Bajo Ebro"*. 

En efecto, es evidente la similitud del ritual 
funerario en ambos contextos, tanto en lo que 
afecta al tratamiento de los restos incinerados 
como de los ajuares que los acompañan (Fig. 3). 
Incluso un rasgo tan presuntamente continental 
como es la presencia de estructuras tumulares"" 
puede tener un origen distinto: en el megali-
tismo prepirenaico en el caso del valle medio del 
Ebro"* o en la influencia fenicia en el caso del 
mundo paleoibérico de Levante y la Meseta 
oriental, según puede colegirse de las estructuras 
pétreas presentes en necrópolis de ambiente 
paleopúnico del sur de la Península y el norte de 
África*'. 

Esto ocurría en el transcurso de la segunda 
mitad del siglo VII a .C, y detrás de todo ello 
podrían situarse los contactos comerciales que, a 
lo largo de aquella centuria, las comunidades 
locales establecen con el Levante septentrio-
naF. Unas relaciones que tienen una consecuen­
cia inmediata: la emergencia en el oriente 
meseteño de las comunidades del Hierro per­
fectamente organizadas casi al mismo tiempo 
que lo hacen en el litoral mediterráneo, mante­
niendo estrechas concomitancias en sus respec­
tivos campos organizativos e ideológicos. 

Pero si los comportamientos y materiales 
"exóticos" detectados en el oriente de la Meseta 
al menos desde finales del siglo VII a.C.'' son el 
resultado de intercambios en materia econó­
mica, es de esperar que la necesaria infraestruc­
tura en la que se sustentaron haya quedado de 

una u otra forma plasmada en ciertos patrones 
de asentamiento a nivel macrorregional. 

Un análisis distribucional de los yacimientos 
que durante el siglo VI a.C. han aportado mate­
riales fenicios y/o paleoibéricos tanto en aquella 
zona como en el litoral levantino proporciona 
datos interesantes. Muestra que en la franja lito­
ral se desarrolla un extenso hinterland colonial 
materializado no sólo en la abundancia de asen­
tamientos, sino también en una relativa diversi­
dad morfológica de los mismos. Permite tam­
bién identificar unos enclaves de reducidas 
dimensiones ubicados en puntos estratégicos de 
vías de comunicación natural como son algunos 
vados en los ríos Turia, Mijares y Ebro o deter­
minados pasos naturales hacia el interior. Si a 
esta circunstancia se añade que en la mayoría de 
ellos contenían materiales similares a los detec­
tados en diversos asentamientos de la Meseta 
oriental y el Sistema Ibérico, podría plantearse 
la hipótesis de que correspondiesen a puntos 
intermedios en el tráfico de mercancías insertos 
en una red de intercambios entre las comunida­
des del interior y el ámbito costero. Estos con­
tactos no serían directos -el registro arqueoló­
gico no permite sostener esta posibilidad- sino 
que serían canalizados a través de sistemas de 
poblamiento intermedios denominados "comu­
nidades de paso"^^, que actuarían como enlaces 
entre los dos ámbitos". 

Y esto es precisamente lo que, a grandes ras­
gos, puede percibirse en la particular configura­
ción del poblamiento en la macrorregión estu­
diada. Como se refleja en la Fig. 4, es admisible 
pensar en la existencia de una serie de asenta­
mientos cercanos a la costa donde se materia­
lizó un contacto directo entre el mundo indí­
gena y el elemento colonial, sustentado por un 
hinterland en cuyos extremos se situaron una 
serie de enclaves específicamente destinados a 
canalizar las eventuales prolongaciones del sis­
tema de intercambios hacia zonas más alejadas 
con un especial interés económico, como pudie­
ron ser las cuencas mineras del Sistema Ibérico 
central. 

Pero la apertura a ambientes mediterráneos 
patente en la cultura material de inicios de la 
Edad del Hierro en aquella zona, es también 
detectable en el campo ideológico. Como ya he 
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F i g u r a 3. A j u a r e s f u n e r a r i o s y s e p u l t u r a s d e la E d a d d e l H i e r r o : 1 y 3) í a Cerrada de los S a n i o s ( A r a g o n c i l l o , 
G u a d a l a j a r a ) ; 2) Prados Redondos ( A l c u n e z a , G u a d a l a j a r a ) ; 4 y 7) í a Solivella ( A l c a l á d e X i v e r t , C a s t e l l ó n ) : 
5) M a s d e M u s s o l s ( A m p o s t a , T a r r a g o n a ) ; 6) Cortijo de las S o m A r a s ( F r i g i l i a n a , M á l a g a ) . 
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adelantado, tanto las manifestaciones externas 
del ritual funerario -la forma de enterramiento, 
los ritos colaterales y algunos objetos de carác­
ter litúrgico- como los esquemas mentales que 
tras ellas subyacen, evocan un trasfondo medite­
rráneo a la vez que se alejan del mundo hallstat-
tico que por la misma época prospera en Centro-
europa -Hallstaít D - y que, entre otras muchas 
cosas, se diferencia del peninsular en que practi­
caba la inhumación del cadáver, no la incinera­
ción. 

En la necrópolis de La Cerrada de los San­
tos (Guadalajara) se identificaron, intercalados 
en las sepulturas de la fase antigua -siglo VI 
a .C- , pequeños depósitos de ceniza con algu­
nos fragmentos de hueso calcinado y restos de 
ajuar metálico resultantes de la recogida selec­
tiva de los restos cremados'"*. Parecen respon­
der a un comportamiento ritualizado, y su 
presencia queda constatada en múltiples 
cementerios del Mediterráneo occidental, 
desde necrópolis de transición del Bronce 
Final al Hierro del SE francés como Los 
Fados^^ o Le Moulin de Mailhac^*, hasta otras 
incluidas en la órbita orientalizante del sur de 
la Península Ibérica como El Cortijo de las 
Sombras de Frigiliana", La Cruz del Negro de 
Carmona'», Medellín^'^ o Setefilla^^. 

En la misma necrópolis se realizaron tam­
bién sacrificios animales, libaciones y, posible­
mente, banquetes fúnebres; una práctica habi­
tual tanto en el mundo centroeuropeo como en 
ambientes circunmediterráneos. Lo que sor­
prende es que se llevasen a cabo con un utillaje 
de tipo mediterráneo, como demuestran los 
grandes cuchillos de empuñadura maciza allí 
presentes que mantienen paralelos exactos con 
otras necrópolis tanto de la zona como del lito­
ral mediterráneo''', o asadores de bronce de tipo 
"andaluz" cuya presencia en esas latitudes no 
deja de resultar extraña, ya que, a parte de ser 
casi exclusivos de los focos orientalizantes 
andaluces y sus eventuales extensiones hacia la 
Meseta sur'^, se relacionan con tradiciones de 
banquete ritual de origen oriental" que tienen 
muy poco que ver con el ambiente que caracte­
riza a las necrópolis de Campos de Urnas del 
valle del Ebro y el NE. Peninsular anteriores al 
siglo VII-VI a.C. 

Todos estos elementos muestran una serie de 
significativas coincidencias en las normas de 
tratamiento del cadáver y los ritos de ofrenda 
entre el oriente meseteño y la fachada mediterrá­
nea. Y si aceptamos que tales prácticas funera­
rias son el reflejo o están al servicio de unas for­
mas de pensamiento determinadas, podremos 
pensar que las comunidades protohistóricas de, 
al menos, una parte de la Meseta oriental y el 
Sistema Ibérico participaron no sólo de la koiné 
que en el campo de la cultura material existió en 
los inicios de la Edad del Hierro entre las costas 
levantinas peninsulares y las francesas del Golfo 
de León''", sino que compartieron rasgos cultura­
les más profundos relativos a sus respectivas 
formas de pensamiento... 

Una reflexión final 
La información procedente de la Meseta 

oriental y el Sistema Ibérico sugiere que la 
emergencia de la cultura celtibérica es el resul­
tado de un proceso de agregación de elementos 
culturales de diversa naturaleza y procedencia. 
No obstante, hoy por hoy es difícil admitir fenó­
menos de evolución interna -desde el momento 
en que no existieron sustratos de poblamiento a 
evolucionar- y, mucho menos, encontrar ele­
mentos de carácter continental en los inicios de 
la cultura celtibérica. 

Ésta es una postura contestada por muchos de 
los colegas que se dedican a investigar la Edad 
del Hierro del interior peninsular y, en especial, 
el grupo celtibérico -quienes sí suelen ver ele­
mentos ultrapirenaicos llegados a la Meseta 
oriental desde el Ebro y el Bajo Aragón-. Se 
habla de la incineración y túmulos de ascenden­
cia continental; también de la cerámica pintada 
comúnmente denominada "hallstattica"; de algu­
nos elementos metálicos como los broches de 
cinturón de placa romboidal, tan erróneamente 
considerados "de tipo céltico"... todo ello porque 
también se encuentran en la Europa continental. 
Pero pocos investigadores se han preguntado 
cual es la razón de su presencia allí... y los que lo 
han hecho han podido comprobar que en muchos 
casos es la apertura de aquella región al Medite­
rráneo lo que ha propiciado su aparición. 

Y, una vez superados los particularismos 
interpretativos, ésto es lo que se percibe tam-
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200 Km. 
JL, 

·) Asentamiento indígena en contacto directo con el elemento colonizador 

I Área afectada directamente por el fenómeno colonial 

Foco de proyección del hinlertand colonial 

• Enclave comercial 

• "Comunidad de Paso " 

,.·? Asenlamienlo hipolélico 

Figura 4. IModelo l i ipotét ico d e l s i s t e m a de i n t e r c a m b i o s e n t r e L e v a n t e y la M e s e t a o r i e n t a l d u r a n t e el s i g l o V I 
a.C. ( s e g ú n A r e n a s 1999c). 

bien en el interior de la Península Ibérica: los 
fenicios y más concretamente, el ambiente cul­
tural que su presencia genera en la periferia 
peninsular -que, por cierto, está más cerca que 
Centroeuropa- es el desencadenante del colapso 
de los sistemas de poblamiento desarrollados 
durante el Bronce Final. Y con la expresión 
"colapso de ¡os sistemas de poblamiento" no 
quiero decir que las sociedades del Bronce 
Final tuvieran que desaparecer, sino simple­
mente que en un lapso temporal relativamente 
corto adoptaron nuevos esquemas organizati­
vos: los de la Edad del Hierro. 

Cuesta trabajo pensar que unas sociedades 
como la celtíbera y la ibera, que desde el siglo 
VI a. C. hasta la irrupción de Roma viven en 
asentamientos de similares características, se 
entierran también de la misma forma, desarro­

llan el mismo tipo de arquitectura y producen 
-salvando las lógicas variaciones regionales y 
cronológicas- una cultura material muy simi­
lar, puedan ser consideradas dos culturas total­
mente diferentes. Quizá la cohesión de la cul­
tura celtibérica no sea tan fuerte como se ha 
creído hasta el momento, y quizá, también, la 
escritura y los dioses celtas que comparecen en 
la Meseta oriental en los dos últimos siglos del 
primer milenio a.C. no sean sino uno más, el 
último, de los estadios evolutivos que caracte­
rizaron a un potente grupo cultural activo 
durante casi seis centurias; un grupo que, ¿por 
qué no? pudo iniciar su singladura histórica 
con un perfil cultural de carácter mediterráneo 
y acabar con otro predominantemente conti­
nental, ahora sí, y para tranquilidad de muchos, 
de corte céltico. 
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NOTAS 
' El término "Área Nuclear de la Celtiberia" se acuñó a 

principios de los años 90 del pasado siglo para hacer 
referencia a una extensa región en la que se registran los 
elementos mas antiguos del mundo celtibérico y que 
mejor permiten visualizar su proceso de emergencia 
(Almagro-Gorbea 1993, 146; Lorrio 1994, 216; ídem 
1997, 261). Esta zona engloba las cuencas altas de los 
ríos Duero, Tajo, Tajufla y Henares y Jalón. Para algunos 
autores, la uniformidad cultural que allí se percibe 
durante los siglos VIII-VI a.C. permiten hablar de "una 
provincia culturar con rasgos propios (Valiente Malla & 
Velasco Colas 1988, 110). 

- Bosch Gimpera 1932; ídem 1942; Almagro Bäsch 1952. 
' Almagro-Gorbea 1986, 517 y s.S.; ídem 1993, 126-128; 

Ruiz Zapatero & Lorrio Alvarado 1988, 258; Almagro-
Gorbea & Ruiz Zapatero 1992,491. 

•· Almagro-Gorbea 1986-87; ídem 1993; ídem 2001. 
' Burillo 1998, 109; Fernández Posse 1998; 172, 
' El oriente soriano canaliza sus relaciones hacia al medio-

alto Ebro y al valle del Duero. La comarca de Molina de 
Aragón parece estar más vinculada al medio-bajo Ebro y 
Levante Septientrional. Poriíhimo, las comarcas serranas 
turolenses y conquenses al Levante Central e, incluso, al 
Sureste. 

' Burillo & Ortega 1999, 126-128; limeño Martínez & 
Martínez Naranjo 1999,170; Arenas Esteban 1999b, 209, 

« Crespo & Arenas 1998,56 y s.s. 
' Ulreichetalii 1994. 
I" Martínez Naranjo 1997; Arenas 1999a. 
" Valiente Cánovas 1981, 
12 Ulreichetalii 1994. 
" Valero levar 1999; Díaz Andreu 1994. 
" limeño Martínez & Arlegui 1995, 103-105; Martínez 

Naranjo 1997, 165; Arenas 1999a, 209 y s.s. 
" Arenas 1997, 117 y ss.; Crespo & Arenas 1998, 64 y ss. 

Por citar algunos ejemplos, la cerámica acanalada de 
Campos de Urnas convive con cerámicas incisas de 
ascendencia mediterránea, y las fíbulas de "pivotes" lo 
hacen con otras de procedencia itálica como son las de 
puente "serpegiante". 
Arenas i 999a, 211 

" Arenas !999b, 197. 
'« Valero Tévar 1999, 214-215; Arenas 1999a, 197 y s.s. 
" Arenas 1999a, 248 y s.s. 

La cerámica pintada postcocción de los inicios de la 
Edad del Hierro peninsular no es de origen continental: 
su aparición y difusión tanto en Centroeuropa como en la 
Península Ibérica es producto de los influjos mediterrá­
neos que a partir del siglo VIII a.C. se hacen evidentes en 
ambas zonas (Pellicer 1982,220), de forma que el origen 
comiín "debe buscarse en el horizonte geométrico medi­
terráneo, lo cual explicaría, de paso, las similitudes a 
veces observadas, entre ambientes arqueológicos muy 
diferentes" (Werner Elléring 1990,112-113). 
De la misma forma, respecto a los denominados broches 
de cinturón de tipo "céltico" (Cerdeño 1978; Soria & 
García 1994), hay que señalar de entrada lo inadecuado 

de su nomenclatura, ya que no sólo están presentes en el 
interior peninsular y -muy escasamente- en el Conti­
nente, sino también en otros puntos del Mediterráneo 
occidental, con una profusa distribución desde el Lan-
guedoc, donde es habitual en el horizonte Grand Bassln 
U (Taffanel 1975,23 y s.s.) hasta Andalucía, pasando por 
Cataluña (Pons i Brun 1984, Lam. 6), el Levante septen­
trional (Oliver Foix 1981,223 y s.s.) y la costa alicantina 
(González Prats 1983, 242). Su peculiar dispersión 
parece indicar que es la Península Ibérica el foco original 
desde el que se difunden a varios puntos de Europa cen­
tro-occidental y el ámbito mediterráneo (Cuadrado 1961; 
García y Bellido 1974). En este sentido, ya Lorrio (1997, 
215) expresa sus dudas a cerca de su ascendencia centro-
europea, optando por llamarios de tipo celtibérico; una 
opción matizable, pues no podemos olvidar que sus pro­
totipos y primer ámbito de dispersión han de situarse en 
ambientes orientalizantes de la periferia peninsular, 
ejemplificados en el denominado broche de "Tipo Ace-
buchar propuesto por Schüle (1969,132 y s.s.), 
Cerdeño & García Huerta 1990, 79, 
Ruiz Zapatero 1985, 1055-1056, 
Pellicer Catalán 1987, 174. 

González Prats 1983,130; Jiménez Flores 1996,63 y s.s. 
González Prats 1983, 123 y s.s. 
Ros Sala 1986,338-341. 
Citado en González Prats 1983.131. 
González Prats 1983, 135-139. 
Ramos Sainz 1986, 60 y s.s,; Jiménez Flores 1996,63. 
Tusaetalii 1978. 
Bartolini 1985. 
Ramos Sainz 1986,60. 
Aubet 1975. 
Arribas & Wilkins 1969. 
Vuillemot 1955. 
Arenas 1999a, 171. 
Arenas 1999a, 246. 
Royo Guillen 1990, 134; Ruiz Zapatero 1995,40. 
Arenas 1999a, 209. 
Maluquer 1957. 
Maluquer y Vázquez de Parga 1953. 
Maluquer, 1958, 135-138; García López 1994,98 y s.s. 
Aranda Marco 1990, 103 y s.s. 
Cerdeño et alii 1981. 
Almagro-Gorbea 1969. 
Arenas 1999b, 202. 
Cerdeño & Pérez de Ynestrosa 1993. 
Royo Guillen 1994-96,94. 
Vuillemot 1955; Arribas & Wilkins 1969. 
Arenas & Martínez Naranjo 1993-95; Cerdeño et alii 
1995b; Ídem 1996; Cerdeño et alii 1999; Arenas 1999c; 
ídem 1999d. 
Arenas 1999d, 101-104. 
Hirth, 1978. 
Los mejores ejemplos para ilustrar esta situación los pro­
porcionan yacimientos como La Torre de Foios en Caste­
llón (Gil Mascaren 1973; ídem 1977; ídem 1978) y 
Aldovesta en el Bajo Ebro (Mascort et alii 1991), ambos 
con una situación geográfica, un diseño arquitectónico y 
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un contenido mobiliar que dejan pocas dudas sobre su 
función, 

'•i Arenas & Cortés, 1994. 
5' Taffanel 1949, 7. 
» Louis et alii 1955, 10. 
" Arribas & Wiikins 1969, 192. 
5« Jiménez Barrientos 1990, 115. 
" Almagro-Gorbea 1977,337. 
» Aubet 1975, 155; ídem 1978, 169. 
<" Arenas 1999b, 81 y s.s. 
<·'- Almagro-Gorbea 1974, 385 y s.s. 
« Almagro-Gorbea 1992,646. 
" Jully 1975. 
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